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¿QUIERES SER MEDICO? 

Aspiración de un alma generosa, de un espíritu ávido de ciencia. ¿Deseas que los 

hombres te tengan por un dios que alivia sus males y ahuyenta de ellos el espanto?  

Medicina es una carrera de las más humanas y dedicadas al bienestar de la 

población.  

La ética profesional en la antigua Grecia, el aprendizaje de la técnica médica 

estaba ligado a un estrecho vínculo personal entre discípulos y maestros, tanto en 

las escuelas como en la vida profesional. De ahí el interés histórico de un 

documento como el denominado juramento hipocrático que precisa los deberes del 

médico para con su maestro y su familia como también sus enfermeros. El futuro 

medico jura respetar a su maestro como a su padre, compartir sus bienes, entender 

y enseñar la medicina si así lo quieren. Se comprometen a ejercer el oficio 

guardando normas: no dar medicamentos malos (venenos, abortivos), no revelar 

secretos, así como también de abstenerse de realizar cirugías si no son 

especialistas. Los hipocráticos cuidaban la relación médico enfermo considerando 

esto como ayuda a su pronta recuperación. Les importaba mucho el prestigio, la 

buena fama que el juramento menciona como premio de los cumplidores y el castigo 

de la infamia o incumplimiento de los demás. Se decía que quienes practicaban la 

medicina no tenían un título oficial, sino que debían ganarse la estima de sus 

clientes, la confianza era fundamental a la hora de fijar sus honorarios.  

Pasan los años y en medicina los valores y principios éticos no cambian por tanto 

se respetarán siempre normas que nos obligan a obedecer como también ayudar.  

En la medicina moderna como en la antigua siempre dependeremos de nuestros 

pacientes, pero también de nosotros depende hacer que nuestros pacientes tengan 

un buen resultado. No contaremos con agradecimientos cuando el enfermo sane, 

porque la curación será debida a su robustez, pero si muere nosotros somos 

quienes lo matamos. Mientras están en peligro nos trataran como dioses, 

suplicaran, prometerán y alagaran estando en convalecencia. Les estorbaremos 

cuando se trate de pagar se enfadarán y denigraran. en la medicina moderna la 

ética médica juzga los actos médicos con base en cuatro principios fundamentales: 



“no maleficencia, beneficencia, autonomía, y justicia”. De estos cuatro se clasificará 

ala maleficencia como el más importante de todos, pues significa que cualquier acto 

médico debe pretender en primer lugar no hacer daño alguno de manera directa o 

indirecta” bajo el principio básico llamado “primero no dañar”.   

En conclusión, en este oficio no se debe contar con volverse rico, veremos lo más 

feo que hay en la especie humana, todos nuestros sentidos serán maltratados. Y 

así como somos importantes para unas cosas somos insignificantes para otras. Nos 

veremos solos en tristezas, estudios, egoísmo, sin apoyo de otros médicos por 

interés o por orgullo. Y si somos lo bastante fuertes para la adversidad y así 

satisfacernos con el deber cumplido sin ilusiones, si nos jugamos bien pagados con 

la sonrisa de una madre o de quien padece, con la paz de un moribundo a quien 

ocultaremos la llegada de su muerte. Con la conciencia de que los alivios de otros 

sostendrán fatigas y la duda de si es mejor que unos vivan o mueran. Con las ansias 

de conocer al hombre y conocer todo lo trágico de su destino. Entonces ahí es que 

nos daremos cuenta si ser médico es una opción.  

 

 

 


